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			Prólogo


			BEN


			«Quiero a Ben Jenkins, no a Asher Scott.»


			Esas palabras se le venían a la mente cada vez que pasaba por delante de su antigua preparatoria.


			Eran sus palabras.


			Siempre había sido el segundo. La sombra de aquel que inspiraba al mismo tiempo el temor y la admiración de todo el mundo. La sombra de su primo.


			La gente lo utilizaba para acercarse a Asher, la falsedad era la esencia de las relaciones de amistad y de amor que había tenido anteriormente.


			Pero todo había cambiado cuando esa chica, esa chica, le había dicho esas palabras.


			Años atrás.


			«Quiero a Ben Jenkins, no a Asher Scott.»


			Esas palabras seguían en su mente, mientras que ella no estaba en su vida.


			Y era totalmente por su culpa.


		




		

			    


			1


			Al principio


			BEN


			Las tres de la mañana. Necesitaba dormir.


			—Mira esto.


			Estornudé cuando Ash me lanzó a la cara una carpeta llena de polvo.


			«Carajo, parece la vagina de una momia.»


			Mi primo encendió su enésimo cigarro mientras yo hojeaba los documentos. Mierda, mierda... y más mierda.


			—No, esto son solo unos putos contratos.


			Llevábamos dos horas buscando unos documentos que teníamos que enviarle a mi primo Kyle, que estaba en Inglaterra. Me levanté para hojear otra fila de carpetas mientras Ash firmaba en silencio unos papeles.


			—Tu nueva casa parece muy... transparente —comenté rebuscando entre los estantes.


			—Lo sé.


			Hacía pocos días que había comprado una casa sin paredes, así como todo el terreno vacío que había alrededor. Nada de muros, solo ventanales.


			En cuanto a privacidad, había cosas mejores.


			—Si quieres esconder algo, muéstralo. Nadie siente curiosidad cuando todo es transparente.


			Tras pronunciar esa frase, continuó firmando. Suponía que había elegido los ventanales porque al tío Rob le encantaban. Tal vez con ellos sentía que siempre estaba con él. Como yo con la pulsera negra que llevaba en la muñeca. La pulsera de Bella. Esa chica... era lo más bonito que me había pasado en la vida.


			Como de costumbre, lo acabé arruinando.


			Todavía recordaba aquella noche en la que me habían dicho que había una chica nueva en mi escuela.
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			—Pereza.


			Eran las once de la noche, más o menos. Estábamos jugando a un juego de mierda en una consola de mierda. Nos habían invitado a una aburrida fiesta en casa de uno de nuestros amigos, pero me daba demasiada pereza moverme. Aunque, sinceramente, había otro motivo por el que no quería ir.


			—Por mí bien, no me gusta mezclarme con los imbéciles de la escuela —soltó Ash tirando el celular al sofá antes de volver a tomar el control.


			Sin contestarle, seguí jugando hasta que nos cansamos.


			Mi primo sacó un cigarro del bolsillo y fue a sentarse cerca de la ventana abierta. Lo encendió en silencio mientras su celular no dejaba de vibrar por los miles de mensajes que recibía. El mío estaba en mi mesilla de noche, apagado. Aunque hubiera estado encendido, no habría cambiado nada.


			Dándole una fumada al cigarro, me confesó:


			—Anoche oí al tío Hector hablándole de la red a papá.


			Otra vez la red. ¡Y pensar que algún día tendríamos que dirigirla nosotros!


			—Dijo literalmente: «¿Por qué no hacer un trato con Sienna?».


			Me eché a reír. La hija del tío Hector servía para todo... menos para encargarse de la red. Era demasiado peligrosa, todo el mundo lo sabía.


			—Es decir... ¿tú y Sienna? —pregunté cuando me calmé.


			Mi primo asintió con una sonrisa mezquina. Le dio otra calada al cigarro y negó con la cabeza, exasperado. La puerta se abrió de golpe y Kyle entró en mi habitación con Sam, que traía unas pizzas. Esa noche improvisada me gustaba mucho más que la fiesta de mierda.


			—¿Qué demonios hacen aquí? —se sorprendió Kyle.


			—¿Estar en mi casa? —contesté.


			—¿No tenías una fiesta?


			—La cancelamos —replicó Ash, molesto.


			Se dejaron caer en el sofá.


			—Okey, chicos, tengo un plan —anunció Kyle con malicia—. He visto a Kiara, creo que tiene una cita o algo así.


			—No —espetó Ash—. Déjala tranquila.


			Sabíamos que Kiara tenía una cita con una chica que había conocido en una biblioteca. También sabíamos que, si nos entrometíamos, acabaría con nosotros.


			—¿Alguna noticia sobre la sucesión? —preguntó Kyle tomando una porción de pizza.


			Ash tiró la colilla y se levantó antes de decir:


			—El tío Hector ha propuesto una alianza con Sienna.


			Nuestros dos primos se echaron a reír. A continuación, Kyle confesó:


			—Oí a papá y al tío Rob hablar de ello. Al principio pensaba que serían tú y Ben, o tú y yo, pero tú y Sienna...


			—¡Por favor! Oímos cómo el tío Rick se moría de la risa —añadió Sam.


			—¡Qué loco!


			Se acercaba el momento de nombrar a un sucesor, el próximo dirigente de la red familiar, aunque... todos sabíamos que sería Ash. Personalmente, yo no quería esa responsabilidad y creo que solo Ash estaba hecho para el puesto. O, al menos, no había nadie tan preparado como él.


			Me costaba imaginar a los dos tipos que había sentados con nosotros desempeñando ese papel.


			—Ya, cambiemos de tema. ¡Estoy harto de hablar de la red! Como red, bebo red, respiro red... —refunfuñó Sam.


			—Me cojo a la red —agregó Kyle.


			—No te cojes nada —replicó Sam, exasperado.


			—¿Ya vieron a la nueva de la escuela?


			Fruncí el ceño. No me había enterado de que hubiera ninguna chica nueva.


			—La semana pasada faltamos algunos días —comentó Ash dejándose caer a mi lado en el sofá.


			Ah, sí, cierto.


			—Es linda —dijo Sam armando un porro.


			—Llévate a Ash cuando vayas a hablar con ella, a lo mejor así se interesa por ti.


			—Cierra el pico, Kyle —lo reprendió Ash.


			Aunque Kyle no creyera necesariamente lo que acababa de decir, había una gran parte de verdad en su comentario. A menudo iba con Ash por la escuela y la gente me hablaba porque sentía admiración por mi primo. Un poco como la fiesta de esa noche, a la que me habían invitado añadiendo que llevara también a Ash. Sabía que la invitación no era para mí, sino para él.


			Al principio no entendía por qué la gente buscaba su amistad. Asher trataba con frialdad a todo el mundo, se peleaba a menudo, faltaba a clase y no hablaba con nadie. Pero Kyle me había explicado que era porque lo consideraban un malote. Y a la gente le encantaban los malotes.


			Así que, cuando se apuntó para jugar en el equipo de futbol de la escuela, se convirtió en el cliché perfecto del chico popular. Las chicas babeaban a su paso, fantaseaban con cogérselo en los vestidores.


			Me convertí rápidamente en el primo del chico popular. Al principio no me molestaba. Todos eran simpáticos conmigo, podía cogerme a todas las chicas que quisiera, los chicos me integraban en sus grupos, pero, cuando Asher no estaba en clase, no contaban conmigo. Era el primo de Ash Scott y, si Ash no estaba, me convertía simplemente en Ben.


			Alguien llamó a la puerta.


			—Escondan los porros que tengan en la mano si no quieren que los vea —advirtió nuestro tío antes de entrar.


			Sam lo arrojó al otro lado de la habitación.
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			En un abrir y cerrar de ojos, deseché esos pensamientos tóxicos de mi cabeza. «Es culpa del cansancio.»


			Extrañaba muchísimo al tío Rob. Y también a Bella.


			—Estás muy callado —comentó Ash dándose cuenta finalmente—. ¿Estás pensando en ella?


			Resoplé. Tenía que cambiar de tema.


			—¿Crees que los peces son como las aves de los mares? Es como si volaran por el agua.


			Él se rio entre dientes.


			—Supongo que sí —se burló.


			Sonreí. ¡Claro! Tomé una carpeta llena de polvo que había entre dos cajas y en la que había escrito en rojo UK confidential.


			Bingo.


			—Creo que la encontré.


			Cuando le lancé el documento, dejó de hojear sus contratos. Dio prioridad a la carpeta. Repasó las páginas y una sonrisa se dibujó en sus labios. Eso era buena señal.


			—Bien, lo tenemos.


			Se me escapó un suspiro de alivio. ¡Por fin, carajo! «Podré volver a hibernar.»


			—¿Te quedas aquí?


			Era una pregunta tonta: claro que iba a quedarse. «Gracias a Dios por darme un trabajo menos aburrido.»


			—Rick quiere traerme una nueva cautiva —suspiró pasándose una mano por el pelo.


			Le lancé una mirada de asombro. ¿Otra vez?


			—Insiste.


			—Voy a matarla, eso es todo.


			Negué con la cabeza. Su comportamiento me exasperaba, pero el de Rick aún más. Y todo por culpa de la maldita de Jones.


			—¿Cuándo?


			Mi pregunta pareció irritarlo. Con el ceño fruncido, resopló:


			—No lo sé y me importa una mierda. No la quiero.


			Asentí. No quería discutir con él. «Me da pereza que me griten a las tres y media de la mañana.»


			Volví a despedirme de mi primo y salí del archivo. Subí las escaleras escuchando a lo lejos el ruido de los camiones y las voces de los hombres que se quedaban hasta tarde. A esas horas todo el mundo estaba durmiendo, pero aquí, en el cuartel general, era la hora perfecta para trabajar.


			De camino, pensé en el comentario de Ash. Además, era la misma habitación en la que Kiara, Ash y yo habíamos hablado de Bella por primera vez hacía casi cinco años.
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			—¿Y bien? ¿Cómo estuvo? —le pregunté a Kiara, que se dedicaba a girar en la silla en lugar de ayudarme a ordenar los documentos.


			«Un día me las pagará. Algún día seré yo el que no tenga que hacer nada.»


			—Sin novedad —resopló hablando de su cita—. Sus gustos musicales son asquerosos. Y la música es importante.


			Cuando resoplé a mi vez, me lanzó una pluma y se cruzó de brazos.


			—¿Dónde está Ash? —me preguntó la bruja.


			—La última vez que lo vi fue... por algún sitio.


			Ella puso los ojos en blanco mientras yo esbozaba una sonrisa ladeada. Fastidiar a esa bruja era mi pasatiempo preferido. Kiara era la hija de la mejor amiga de mi madre, Gemma Scott. Y, al igual que la hermana de Ash, Abby, Kiara era insoportable y mezquina y tenía un carácter de mierda.


			—Si fuera un personaje de Disney, ¿tú quién crees que sería?


			Me eché a reír pensando en la mala de 101 dálmatas.


			—Con ese maquillaje, Cruella.


			Intenté escapar de sus manos, que amenazaban con desmembrarme en el acto.


			—Okey, Jenkins, ¿quieres jugar? —me desafió—. Dime que soy una princesa o le diré a Ash que rompiste su juego preferido.


			—Es de locos la poca autoestima que tienes —solté exasperado tras oír su amenaza.


			—¿Quieres ponerme a prueba? —me advirtió mientras tomaba su celular rosa para marcar el número de mi primo.


			—¿Poner qué a prueba? —preguntó Ash, y entró de nuevo en el archivo.


			Aproveché para volver a sentarme.


			—Kiara compró condones y quería que los probáramos —mentí mientras ella formaba una «O» con la boca—. ¿Ves? Ya está preparada para los preliminares.


			Me eché a reír y Kiara me lanzó los documentos a la cara. Ash se rio y se sentó a mi lado.


			—Si quieres cogerte a Ben, supongo que tu cita no era lo que esperabas —comentó con aire burlón.


			Kiara se rio. Comprendí que acababa de volver la situación contra mí.


			—¡Oye, nos estábamos metiendo con Kiara!


			—¡Vete al diablo, Ben! —espetó ella poniendo los ojos en blanco—. He visto a Sam y a Kyle, y me dijeron que hay una chica nueva en su escuela.


			Ash asintió.


			—Tuvimos que atender un encargo el día que llegó.


			—¿Sabes que los demás piensan que nuestros padres son gente con trabajos importantes? —mencioné con una sonrisa.


			—Teniendo en cuenta los guardaespaldas que los esperan al salir de clase y los grandes coches negros en los que llegan, los compadezco —comentó Kiara—. Prefiero mis clases a distancia, se vive mejor.


			Ash se rio.


			—Me gusta mucho nuestro supermercado.


			Ash decía que nuestra escuela era su «supermercado» y los productos eran las chicas que alegremente se entregaban a mi primo.


			—¡Algún día conocerás a alguna chica que te haga olvidar a todas las que caen a tus pies! —exclamó Kiara mirando al muy malote—. Y serás tú el que se ponga a los suyos.


			—¡Claro que sí, Kiara! —contestó él con sarcasmo—. Si llega ese día, cosa que no creo que pase, pueden reirse de mí.


			Me froté las manos con aire malicioso.


			—Tampoco es que no lo hagamos ahora.


			Abrió la boca para responder, pero la cerró de inmediato y me dio un puñetazo en el hombro. Fingí sentir un horrible dolor, exagerando enormemente. Tendría que hacerme actor, carajo. Ben Cruise.


			—Se acabó, estoy harto —solté tirando los documentos restantes—. Tú no trabajas y me toca a mí hacer las tareas por ti.


			Kiara me mostró su dedo medio. Estuve muy cerca de saltarle encima y hacerla tragarse el brazo.


			—Yo me voy a casa —anunció Ash—. Ya nos pondremos al día mañana por la mañana.


			Se levantó, se desperezó y se despidió de nosotros antes de salir.


			—¿Y tú no tenías una fiesta? —me preguntó Kiara.


			Me encogí de hombros.


			—Ash no tiene ganas.


			—Pero te habían invitado a ti.


			—Todos sabemos por qué me han invitado esos tarados —solté apoyando la cabeza en la mesa.


			Ella suspiró.


			—Piensa que el año que viene no volverás a verlos.


			—A veces envidio a Ash —confesé haciendo una mueca—. Solo existo cuando él está delante. Incluso para las chicas. ¿Te acuerdas de aquella que me gustaba?


			Frunció los labios. Sabía a quién me refería. Cuando estaba en segundo, había una chica que me gustaba, pero ella no quería nada de mí. Salió conmigo solo para acercarse a él. Lo supe porque me dijo: «Cuando te beso, pienso en Ash».


			Esa zorra me destruyó la autoestima. Puta Lexie.


			—No debes darles la más mínima importancia —dijo Kiara—. Lo más importante, después de tu título, es la red.


			Asentí suspirando, cansado.


			—En mi cabeza, la escuela no era así.


			Me imaginaba que sería la mejor época de mi vida, pero los alumnos estaban obsesionados con los chicos populares y los jugadores de futbol. Por no mencionar los tipos que se hacían los rudos. ¿Y quién era la mezcla perfecta de las tres cosas? Pista: empezaba por «A» y acababa en «Sher».


			Yo había intentado hacer amigos sin llevar la etiqueta de «primo de Ash Scott» pegada en la frente. Pero incluso el club de literatura lo vio a él en mí. No aceptaron que formara parte de su grupo con la excusa de que «Asher no es una buena compañía, así que tú tampoco».


			La chica nueva había llegado a una mierda de escuela. Pero, bueno, suponía que acabaría sucumbiendo a los encantos de Ash. Como todas las demás.


			No le daba menos de una semana antes de formar parte de su lista de conquistas.
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			Se me escapó una risita. El Ben adolescente era muy tonto.


			«Todavía la amo con locura.»


			Tanto como me odiaba a mí mismo por haberle hecho daño. Esperaba que fuera feliz. Sin mí. Aunque yo no lo era sin ella.


			«Carajo, me odio.»


			«Quiero a Ben Jenkins, no a Asher Scott.»


		




		

			    


			2


			Obsesionado


			BEN


			—Estoy harto de que Rick me diga lo que tengo que hacer.


			Rick no daba su brazo a torcer. Estaba empeñado en encontrarle una nueva cautiva, aunque el señorito ya hubiera matado a dos de ellas y hubiera hecho huir a otra en tan solo unos meses.


			«Sí, es fuerte. El terrorífico Asher.»


			Mi propio pensamiento me arrancó una risita y mi primo me fulminó con la mirada. Me aclaré la garganta y me encogí de hombros.


			—Solo tienes que decirle que no quieres otra.


			—¡No me digas! —exclamó fingiendo sorpresa—. ¿Cómo no lo había pensado antes? ¡Carajo, eres un genio!


			Él también era demasiado quisquilloso. Tener una cautiva le quitaría la mitad del trabajo, como me sucedía a mí con Sabrina.


			«Hay que rentabilizar.»


			—Okey, Jenkins —empezó Ash—. ¿Sabes qué? Me importa una mierda... No, voy a...


			Dio unas cuantas vueltas a la habitación intentando encontrar las palabras que pudieran expresar lo que pensaba. Durante ese tiempo, me perdí en las redes sociales.


			—Voy a matarla —anunció finalmente la voz ronca de mi primo, que aspiraba a convertirse en un maldito asesino en serie.


			«Asher, el destripador de cautivas.»


			—Sí, sí... —resoplé sin dar la menor importancia a lo que acababa de decir.


			No lo haría. No una tercera vez. Para empezar, porque no le gustaba matar. Además, sabía que, si empezaba a causar problemas, podíamos retirarle su título de jefe de la red.


			Pasaba un tuit tras otro mientras él balbuceaba. Siempre se comportaba así cuando perdía el control de la situación.


			—¿Te imaginas que un día Bella vuelva a la ciudad?


			Mi pregunta hizo que se detuviera en seco, justo el efecto que buscaba.


			—No —me respondió frunciendo el ceño.


			—He dicho «te imaginas».


			—Okey, entonces imagínate que te digo que no.


			Con un suspiro, acaricié una vieja foto de Bella que había sido tomada años atrás. Había sido una estúpida idea de Ash.
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			—Deja de mirarla así, pareces un violador.


			Sentí que me sonrojaba. Ash se partió de la risa al ver la vergüenza subir por mis mejillas. Mis ojos seguían clavados en la chica nueva de la escuela.


			Isabella Grace. Demonios, era preciosa.


			—¿Por qué no quieres hablarle? —me preguntó mi primo mientras le daba un bocado al sándwich.


			—¿Ha-hablarle? No, no, no —balbuceé apartando la mirada—. No creo que yo sea su tipo.


			—Si no piensas hablar con ella, deja de mirarla como si fueras a seguirla hasta los vestidores para saltar sobre ella.


			Tragué saliva e intenté dejar de prestar atención a la nueva, que almorzaba a lo lejos con dos chicas de mi clase. Cuando Ash se volteó, crucé los dedos para que no se fijara en él. Pero Isabella giró la cabeza en ese mismo momento y esbozó una pequeña sonrisa, una sonrisa para Ash. O al menos así me pareció. El mínimo atisbo de esperanza que guardaba de que pudiera fijarse en mí se desvaneció en un instante.


			Él siguió comiendo como si nada.


			—¿Por qué la has mirado? —le pregunté algo celoso.


			Vi que fruncía el ceño sin entenderme.


			—¿Mirar a quién? ¿A Grace?


			Asentí. Suponía que había dirigido los ojos hacia ella, aunque no podía confirmarlo.


			—¿Estás delirando? Estaba controlando a Kyle, que lleva un rato ligando con la de segundo.


			Inclinó la cabeza para dejar que viera a nuestro primo, apoyado en la pared de ladrillos en medio de una conversación con una chica de pelo verde.


			—No toco a las que están apartadas —me tranquilizó Ash mostrando falta de interés—, pero sigo pensando que deberías dejar de mirarla así.


			Sonreí. Había captado el mensaje.


			—Puedes tomarle una foto y guardártela en el celular si quieres. Es lo que yo haría para poder mirarla durante horas sin revelar que me gusta.


			—¿Alguna vez has hecho eso? —le pregunté frunciendo el ceño.


			—Nunca me ha gustado ninguna chica, pero es lo que haría en tu lugar.
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			Las pocas fotos que tenía de ella desfilaban ante mis ojos. Echaba de menos ese rostro angelical. Era el tipo de chica que sonríe mucho y ríe aún más.


			Esa risa. Reía de todos mis chistes, incluso los más malos.


			—¿Me escuchas cuando te hablo?


			Ash me sacó de mis pensamientos. Con los brazos cruzados, me miraba fijamente.


			—Sí..., sí... —murmuré.


			—Entonces, ¿qué te parece?


			«Mierda. ¿De qué está hablando?»


			—Es una muy mala idea —solté como si supiera a qué se refería.


			Me miró sin decir una palabra y esbozó una pequeña sonrisa burlona.


			«Okey. Sabe que no lo estaba escuchando. Mierda.»


			Sacó un cigarro de su paquete y lo encendió. El olor del humo invadió mis fosas nasales y me entraron ganas de fumarme uno.


			—¿Cuándo llega?


			Mi pregunta hizo que pusiera los ojos en blanco y suspiró:


			—Es lo que te estaba diciendo, no me has escuchado en ningún momento.


			Me encogí de hombros con una pequeña sonrisa de disculpa antes de esquivar un libro que lanzó apuntándome a la cara. Me reí y me informó con un tono cansado:


			—Esta noche.


			Abrí los ojos como platos. «¿Tan pronto?»


			—Pero ¡no queda nada!


			—Es lo que te estaba diciendo hace cinco minutos.


			Su respuesta me arrancó una sonrisita y le pregunté:


			—Okey, pero ¿qué ha sido eso de que me pedías mi opinión?


			—Eres un cabrón. Quería saber qué pensabas al respecto.


			Sonrió y yo lo imité para evitar que me aplastara la nariz con otro libro.


			El celular me vibró en la mano. Rick me estaba llamando. Le enseñé la pantalla a Ash, que me pidió que colgara.


			—¿Crees que ha llegado?


			Echó un vistazo al reloj que llevaba en la muñeca.


			—Sí, pero tarde.


			Estábamos en casa de Asher, en el despacho del tercer piso. Por cierto, era una mansión enorme. Aún no la había visto toda, pero sabía que tenía un garaje y un sótano con un campo de tiro. Rick, Kiara y Sabrina estaban en la sala de reuniones del segundo piso.


			Me levanté para unirme a ellos. Él gruñó y me siguió. El mayordomo estaba todavía en la planta baja esperando a la futura cautiva de Ash.


			«Tengo curiosidad por ver cómo es.»


			En cuanto entramos en la habitación, al fondo del pasillo, las miradas del resto del grupo se posaron sobre nosotros. Kiara resopló con expresión exasperada.


			Utilizando una voz aguda, puse la mano sobre el torso de mi primo, que casi me rompe los dedos.


			—Hola, me llamo Benny y soy la nueva cautiva de Ash.


			Sabrina se rio mirando a mi primo con ojitos tiernos. Carajo, no lo dejaba en paz. Me recordaba a las chicas de nuestra escuela.
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			—¿Han visto a Ash? —preguntó una chica detrás de mí—. Lucía muy sexi en el entrenamiento de esta mañana.


			—¡Sí! Su cuerpo, sus músculos, me dan escalofríos cuando me mira —gimió la segunda.


			—¿Te mira? —preguntó su amiga, desconcertada.


			Estaba comiendo solo. A Ash le habían avisado que había algún problema en la red y se había ido justo antes del descanso. Las chicas comían detrás de mí y hablaban de mi primo como si fuera un dios, cosa que me ponía de nervios.


			Al ver a Kyle y Sam, de repente me sentí aliviado de no tener que comer solo mientras escuchaba el nombre de Ash saliendo constantemente de las bocas de esas chicas.


			—Tienes mala cara —apuntó apoyando su bandeja.


			—Estoy cansado —expliqué mientras se sentaban.


			—¿Dónde está el rubio? —preguntó Kyle probando su comida, que no tenía muy buena pinta.


			—Se ha ido a...


			Me quedé petrificado cuando Isabella entró. Estaba buscando a las chicas con las que normalmente comía. En un momento dado, nuestras miradas se cruzaron. Y me sonrió.


			Me sonrió.


			Casi me explota el corazón en el pecho.
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			—¿Sabrina? ¿Sabes que, si la cautiva de Ash es más guapa que tú, voy a proponer un intercambio? —le confesé dejando a un lado mis pensamientos.


			Ash resopló molesto mientras ella soltaba una risita. Esa mujer era tan egocéntrica como Ash.


			—Nunca encontrarás a una más guapa que yo, Ben. Es imposible.


			—Sí, claro —soltó Kiara poniendo los ojos en blanco.


			Estábamos todos tirados en las nuevas sillas de cuero del despacho, que olían a nuevo. Los ojos de Asher estaban apagados y tenía la mandíbula apretada. Mala señal.


			—¿Si Ash la mata? —preguntó Kiara a Rick.


			—Ya serán...


			Un golpe en la puerta interrumpió a mi tío. Mi curiosidad aumentó. Estaba impaciente por ver cómo era la nueva de nuestro pequeño grupo.


			Rick se dirigió hacia la puerta y la abrió despacio, dando paso a Carl.


			—¡Tardaste mucho! —exclamó Rick.


			—Disculpe, había un atasco en la carretera principal y he tenido que venir por otros caminos.


			El cuerpo de Rick nos impedía ver a la joven, lo que nos empezaba a molestar.


			—Carajo, Rick, muévete —susurró Sabrina.


			—No consigo verla —dije en un murmullo.


			—Yo tampoco —apuntó Kiara en tono molesto a la vez que se levantaba ligeramente de su asiento.


			Por fin, Rick se hizo a un lado. Mi primera reacción fue abrir los ojos como platos. Carajo, era guapísima.


			«Sin embargo, se parece un poco a Isoputa... y eso no es nada bueno.»


			Estaba asustada. Parecía que fuera su primera vez trabajando como cautiva.


			«Qué raro.»


			—Doy por terminada esta reunión con un no rotundo —dijo Ash levantándose de la silla.


			«A la mierda.»


			—Ash, no seas quisquilloso. Es perfecta para el negocio. Su anterior propietario me ha dicho que es muy descarada —explicó Rick.


			«Sí, bueno, su propietario habla de ella como si fuera una prostituta.»


			—¡Yo no quiero una cautiva nueva, Rick! Carajo, mírala, ¡parece un zombi! No sacaremos nada de ella, aparte de tocar fondo todavía más.


			—¡Me da igual lo que digas! ¡Que es preciosa! —replicó mi tío—. Justo como a ti te gustan.


			«Un poco demasiado, diría yo...»


			Mi tío le susurró algo a la cautiva, que retrocedió.


			—Ash, si quieres, puedo probarla yo por ti. Solo para ver cómo se desenvuelve en el terreno...


			Mi frase, con la que únicamente pretendía relajar el ambiente, hizo que la cautiva pusiera una mueca de disgusto. Por supuesto.


			—Toda tuya, invita la casa.


			«¡Premio! Dos cautivas por el precio de una.»


			—Ben no puede tener dos cautivas, Ash, no es negociable.


			«Qué envidioso.»


			Kiara le susurró a Sabrina que se parecía a Jones. Así que yo no estaba loco. «Ups..., creo que Ash acaba de oír lo mismo que yo...»


			—¡SALGAN DE AQUÍ! —gritó este—. ¡Y LLÉVENSELA!


			Cerré los ojos. Sí, lo había oído y estaba a punto de hacer una escena, lo presentía.


			«Tengo buen olfato para estas cosas. Trabajé como pastor alemán para la policía cuando era joven. De acuerdo, es falso, pero me parecía gracioso.»


			—Es lo que él habría querido que hicieras.


			«Rick toca la fibra sensible de Ash mencionando a su padre: hecho.»


			Ash se giró hacia nosotros y lo fulminó con la mirada antes de soltar:


			—Sin él, yo nunca habría entrado a sus malditos asuntos.


			Era cierto. Al principio, quería trabajar en la Scott’s Holding Company, pero le dieron el puesto a otra persona.


			—Ahora que estás dentro, debes dirigir nuestro negocio como lo hizo él. Ya sabes que ellas lo hacen muy mal.


			—Y para eso debes aceptar a tu nueva cau...


			—¡Cállate, Kiara!


			«Vamos, fuera de aquí, bruja.»


			Carl salió de la habitación seguido de Ash. La cautiva se masajeó el brazo, señal de que le habían hecho daño. «A Carl nunca se le ha dado bien tratar con mujeres...»


			—¡Bien! Ahora que el problema está solucionado, permíteme que me presente. Me llamo Rick y estos son Ben, Kiara y Sabrina.


			Las dos idiotas la saludaron con la mano y ella esbozó una pequeña sonrisa forzada. Era evidente que no quería estar aquí. Pero no entendía por qué... Solo tenía que rechazar el trabajo, ¿no? Ninguna cautiva estaba obligada a trabajar con un propietario si no deseaba hacerlo.


			—Tu antiguo propietario nos ha cobrado caro para poder tenerte —continuó mi tío—. Espero haber tomado la decisión acertada...


			—Mi propuesta sigue en pie, ¿eh? —solté con una sonrisa burlona.


			—Uno de ustedes irá a preguntarle a Ash dónde dormirá su nueva cautiva.


			No cabía duda. Podía sentir la mirada de Rick posándose sobre mí.


			—¡Ve tú! ¡Yo tengo mejores cosas que hacer que quedarme atrapado en una cama de hospital!


			Si iba a ver a mi primo en ese momento me vería como un saco de boxeo. Sabía que hacía mucho tiempo que no boxeaba para relajarse... «No me voy a arriesgar.»


			—¿Puedo ir yo? —preguntó Sabrina.


			—No —respondí al mismo tiempo que Rick, quien de repente miró fijamente a Kiara.


			«Qué alegría.»


			Cuando me volteé con una sonrisa burlona hacia la bruja, ella me fulminó con la mirada. Negó con la cabeza, pero cedió unos segundos después.


			—Los odio a todos, bola de cobardes —murmuró abandonando la habitación.


			Un sentimiento de satisfacción me invadió.


			«¡Qué gusto!»


			Tras unos minutos de silencio, oímos por fin los gritos de Ash. Resoplé exasperado. «Por favor, que acabe rápido.»


			Kiara volvió sin Ash y Rick tomó a la hermosa cautiva por el brazo. Pero, en ese mismo momento, mi primo irrumpió en la habitación casi echando abajo la puerta y arrastró a la cautiva con él hacia los pasillos de su casa. «¡Por fin ha terminado!»


			—¿Ahora qué hacemos?


			—Nada, volvemos a casa —soltó Sabrina encogiéndose de hombros.


			«Será un placer.» Me despedí de los demás antes de bajar las escaleras. En el salón, Ash estaba despotricando. Le dejé el trabajo sucio a Kiara. Parecía furioso, dispuesto a pelearse con cualquiera. Y desde luego no iba a ser conmigo.


			Salí de allí sin decir una palabra. En realidad, solo tenía ganas de una cosa: llegar a mi casa para volver a verla. Volver a verla mientras dormía. Encontrármela en mis sueños.
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			—No entiendo por qué no quieres ir a hablar con ella —dijo mi primo resoplando.


			Me dio un escalofrío. El aire fresco de la noche me golpeaba la cara. Estaba con Ash en un parque infantil vacío. Era pasada la medianoche. Mi primo se fumaba un porro mientras yo me bebía una botella de cerveza en silencio con los ojos clavados en la pantalla del celular.


			—No... no quiero que me rechace —admití—. Es que... todas las chicas que me gustan o no quieren nada o te quieren a ti.


			Chasqueó la lengua molesto.


			—¿Y qué? ¿Prefieres mirarla como un imbécil hasta final de curso y luego dejarla marchar?


			Me quedé mudo. Sabía que tenía razón, pero no era lo bastante valiente. Tenía miedo al rechazo. A su rechazo. Así que, en mis sueños, me imaginaba entre sus brazos. Carajo, era raro.


			—¿Tú qué harías en mi lugar? —le pregunté curioso.


			Ash siempre tomaba las mejores decisiones. Necesitaba inspiración.


			—Haría que se interesara por mí.


			¡Qué idea de genio!


			—¿Cómo? —le pregunté levantando la mirada hacia él.


			—Simple: ignorándola.
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			3


			Ella


			BELLA


			—¿Qué vamos a hacer ahora? —me preguntó Riley, mi roomie—. Está muy bien tener un título, pero si no lo usas...


			Hacía dos meses que nos habíamos graduado después de años esforzándonos como locas para conseguir esos diplomas. Como habíamos terminado la universidad hacía una semana, nos pasábamos el tiempo viendo series y películas de miedo, aprovechando al máximo las vacaciones que nos habíamos tomado.


			—No lo sé. Puede que vuelva a Los Ángeles.


			Me había marchado de la ciudad con dieciocho años, justo al terminar la escuela, para estudiar Sociología aquí, en Manhattan. Me había matriculado en la universidad para complacer a mis padres. Siempre me había dicho que volvería cuando me graduara, pero había cambiado de opinión en el último momento. Todavía no estaba preparada.


			—Yo aún no tengo ni idea —me confesó Riley, insegura—. Creo que volveré a Irlanda. Pero, al mismo tiempo, no quiero marcharme de Nueva York.


			Era exactamente lo que sentía yo. Esa sensación de no saber qué quería y qué no quería me angustiaba.


			—Me parece que me quedaré aquí unos meses y ahorraré un poco para la cafetería que quiero abrir en Los Ángeles.


			De ningún modo iba a dejar que mis padres me pagaran mi primer negocio. Sin embargo, para no depender del dinero de mi padre, tenía que ahorrar.


			—Quieres que sea solo tuya, es comprensible —dijo ella sonriendo—. No puedo esperar a visitarte y tomar algo en tu cafetería.


			Sonreí. Mis padres nunca me dejaban pagar nada, ni siquiera sabían que trabajaba en una cafetería a media jornada. Y por una buena razón: mi madre enloquecería mucho más de lo que ya lo estaba y se pasaría la mayor parte del tiempo analizándome psicológicamente. «Odio su trabajo. No necesito que una psicóloga me explique por qué aspiro a ser independiente.»


			En cuanto a mi padre, se ganaba la vida gracias a las oportunidades que encontraba por Los Ángeles. Su papel de hombre de negocios le iba como anillo al dedo, pero ocupaba todo su tiempo.


			Riley me entendía porque su madre estaba tan ocupada como mi padre. Además, nos habíamos conocido gracias a ellos... años atrás. Su madre y mi padre trabajaban juntos a menudo.


			—Mi madre piensa que estoy todavía en primero. Y de eso hace cuatro años. Cuatro años.


			Al contrario que la mía, la madre de Riley no se interesaba por los estudios de su hija ni por su vida en Nueva York. Mi compañera pelirroja era libre como el aire, tanto que casi le tenía envidia. Yo recibía cientos de llamadas de mi madre cada día preguntándome qué estaba haciendo y con quién y diciéndome que no volviera demasiado tarde. A pesar de estar a miles de kilómetros, era como si viviera conmigo. Me resultaba asfixiante.


			De pequeña, mis padres eran muy estrictos conmigo: nada de novios, nada de fiestas, nada de salir por la noche ni de quedar con los amigos más de dos veces a la semana. Si un día salía, no podía volver a salir el siguiente.


			«Vaya época...»


			—¿Te imaginas que te rencuentras con tu ex en Los Ángeles? —me preguntó con aire travieso.


			Me dio un vuelco el corazón en cuanto lo mencionó. Aunque él no encajaba con la definición de esa palabra, era el único que aparecía en mi mente.


			Ben. Benjamin Jenkins.


			—No creo que vuelva a verlo —suspiré mientras doblaba la ropa.


			—Pero ¿te gustaría?


			—No.


			«No quiero verlo, él... No. No quiero.»


			Había tenido esperanzas de volver a verlo. Pero había pasado mucho tiempo y él no había vuelto.


			—Eres demasiado rencorosa, Isabella —dijo poniendo los ojos en blanco.


			—Al contrario, no lo soy lo suficiente. Desapareció sin más, sin previo aviso —le recordé frunciendo el ceño.


			Riley se cruzó de brazos.


			—Sí, pero tal vez tuviera un buen motivo. ¿Lo sabes?


			«No sé nada, pero como mínimo...»


			—Los seres humanos poseen algo llamado «capacidad de comunicación». Aunque no llegáramos a estar juntos, había algo —repliqué irritada.


			Riley se dejó caer en el suelo de mi habitación. Por más que se exasperara, yo estaba decidida a mantenerme firme.


			—¡Eres más terca que una mula! —espetó mirando el techo—. ¿Y si estuviera muerto?


			—Si ese fuera el caso, su primo me habría informado.


			«De eso estoy segura.»


			—¿Ash?


			—El mismo.


			En la escuela yo no trataba mucho con Ash. Apenas me dirigía la palabra, pero sabía que, en esa época, me habría avisado si le hubiera pasado algo a Ben. Sin embargo, él también había desaparecido dos días después de que lo hiciera su primo...


			—Me gustaría saber qué aspecto tiene ahora. Cuanto más crecemos, más guapos nos volvemos —me dijo con los ojos brillantes—. ¡Ahora parecerá un modelo de Calvin Klein!


			Su entusiasmo me arrancó una carcajada. Todavía tenía una foto de Ash en el celular que me había enviado Ben. Estaba durmiendo en el sofá de su habitación. Riley se había enamorado perdidamente de esa foto y me había pedido que no la borrara nunca. Tenía que admitirlo: Ash era guapo a rabiar. Pero, en esa época, yo tenía una gran debilidad por el pelo de ébano y la sonrisa traviesa de su primo.


			—Voy a darme una ducha —anunció mi roomie—. Te aviso ya: ¡esta noche salimos!


			Fruncí el ceño. Creía que quería ver una peli.


			—¿No habíamos hablado de quedarnos aquí?


			—No me gusta pasar demasiado tiempo en casa, me deprime.


			Me reí.


			—Si algún día hay una pandemia y me veo obligada a quedarme encerrada en casa, al cabo de dos días ya no sabré qué hacer.


			—¿Ver todas las series que has empezado y nunca has acabado? ¿Hacerte mascarillas?


			Mis propuestas no le interesaron.


			—No me hagas pensar en esas cosas tan horribles, Bella. ¡Hoy cenamos fuera!


			Salió de mi habitación y me quedé sola mientras escogía mi ropa.


			Cada vez que hablábamos de Ben, todos los pensamientos que tenía enterrados en lo más hondo de mi ser venían a llamar a la puerta de mi mente. Me atormentaban todas las preguntas sin respuesta provocadas por las excusas que había inventado durante años para no odiarlo.
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			Caminaba rápidamente por los pasillos de la nueva escuela. Nos habíamos mudado a Los Ángeles por el trabajo de mi padre. Era mi segundo día de clase. Todavía no me había integrado, pero me encontraba prácticamente con las mismas caras en todas las clases.


			Dos chicas muy amables se habían acercado a mí para conocerme el primer día y había comido con ellas. Esperaba tener una jornada tan tranquila como la anterior... a pesar de que había llegado diez minutos tarde porque me había perdido.


			Sin aliento, con el corazón acelerado, empujé la puerta de la clase. Por suerte, el profesor de matemáticas todavía no había llegado. Me sentía oprimida por todas las miradas que se clavaban en mi rostro, enrojecido por la vergüenza.


			Las dos chicas del primer día me saludaron con la mano y me dirigí hacia ellas sin mirar a nadie más.


			—Creíamos que no ibas a venir hoy —comentó una de ellas, que se llamaba Juliette.


			—Me he... perdido... por los pasillos —conseguí decir intentando recuperar el aliento.


			La otra, Ginny, me dio su número para que la llamara la próxima vez que me perdiera. Eran unas chicas muy atentas. Y yo que pensaba que no haría amigos nuevos... Me sentía muy afortunada por haberlas conocido.


			En un arrebato de curiosidad, observé a mis compañeros de clase y vi dos rostros que no había visto el día anterior. Al principio pensé que serían nuevos, pero los alumnos que los rodeaban parecían conocerlos.


			Las tres chicas que había clasificado mentalmente en la categoría de «populares» babeaban ante uno de ellos, el rubio. Este se mostraba frío y distante. Estaba mirando el celular mientras se pasaba la mano por el pelo despeinado. Había que admitir que era muy guapo. Al menos, de perfil.


			Posé la mirada en el otro chico que estaba al lado del rubio. Tenía la piel bronceada y el pelo moreno. Era guapo, con unos ojos muy oscuros que me magnetizaron.


			Se me aceleró el corazón cuando me di cuenta de que él también me estaba mirando. Giré rápidamente la cabeza para concentrarme en lo que me decían las chicas, que, precisamente, me estaban hablando de esos dos desconocidos.


			—Ese de ahí es Asher, todo el mundo lo llama Ash. Es el tipo de chico frío que no le habla a nadie excepto a sus primos y amigos cercanos.


			—Está en el equipo de futbol americano de la escuela —añadió Ginny—. No es una compañía recomendable, fuma mucho y se pelea con todos los que lo miran mal o lo provocan.


			—Nunca ha salido oficialmente con nadie, solo le interesa el sexo casual. Con la chica que hay a su lado, por ejemplo..., y con todas las demás. Habla muy poco, es muy arrogante.


			Ash era el típico malote engreído. Era muy guapo, pero irradiaba un aura fría y peligrosa que me hacía estremecerme.


			—El otro es su primo, creo que se llama Ben. Hace chistes, eso es todo.


			Fruncí el ceño. ¿Tenían todos los antecedentes de Ash, pero no sabían nada sobre Ben?


			—¿Eso es todo? —pregunté volviéndome a girar hacia él.


			En ese momento, desvió la mirada. ¿No había dejado de mirarme en todo el rato?
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			—¿Hola? Te estoy hablando —dijo Riley agitando la mano delante de mi cara.


			Parpadeé para recuperar el control de mi mente, que se hallaba a kilómetros de mi cuerpo.


			—¿Dónde estabas? —me preguntó sonriendo con aire travieso.


			—En Los Ángeles.


			Le brillaron los ojos. Conocía esa mirada.


			—En la habitación de B...


			—¡No! —exclamé tapándome los oídos y cerrando los ojos.


			La oí reírse. Intentó destaparme los oídos gritando:


			—¡Desde aquella noche en la que...


			Grité para no escuchar el final de su frase, aunque ella se echó a reír.


			—Okey, ya paro —dijo saliendo.


			Suspiré y bajé las manos. De repente, su cabeza apareció cerca del marco de la puerta.


			—¿Tuvieron sexo?


			Le lancé una almohada a la cabeza. Soltó una risita antes de anunciarme:


			—Ada quiere que vayamos a su casa.


			Ada era la vecina del primero. Tenía setenta años, era viuda desde hacía uno y vivía con dos perros adorables.


			—¿Le ha pasado algo?


			La pelirroja negó con la cabeza.


			—Está demasiado cansada para sacar a los perros. Vístete, vamos a dar una vuelta por el parque.


			Asentí y me levanté. Tras casi una hora sentada, me dolía el trasero. Me vestí rápidamente antes de reunirme con Riley en el baño.


			Mientras mi roomie se secaba el pelo, yo me solté el mío y me froté el cuero cabelludo. Adoraba el momento de quitarme la liga del pelo después de llevarlo recogido todo el día.


			—¿Preparada? —me preguntó.


			Asentí.


			Riley llamó a la puerta de Ada, quien nos abrió con la misma cálida sonrisa que esbozaba cada vez que nos veía. Era muy cariñosa.


			—¡Chicas! —exclamó entusiasmada al vernos entrar—. Lamento mucho molestarlas...


			—No te preocupes, Ada, ¡es un placer! —la tranquilizó mi compañera abrazándola.


			Nos ofreció unas galletas de chocolate deliciosas, cuyo tentador aroma llegaba hasta el sexto piso. El edificio no era muy grande y al principio el ruido de la ciudad era difícil de soportar.


			—¡Aquí los tienen! —dijo tendiéndonos las correas de los perros—. ¡Tengan cuidado!


			Con un último gesto de despedida, nos llevamos a los dos corgis galeses de Pembroke, que ya empezaban a ponerse nerviosos, hacia la salida. Era un día oscuro y gris, propio del invierno. Riley era friolenta hasta el punto de ponerse una sudadera por encima de dos suéteres gruesos, una bufanda, unas Dr. Martens... y un abrigo enorme.


			Pero yo solo llevaba una chamarra. Los pantalones no me calentaban nada las piernas, que ya empezaban a temblarme.


			—Ay, me está llamando Josh —dijo, y contestó.


			Josh era un amigo común que habíamos conocido en la universidad. Habíamos conseguido trabajo en Calum’s Coffee gracias a él porque trabajaba allí desde antes.


			—Josh dice que si nos importa quedarnos en casa —suspiró Riley—. Prefiere una noche de mascarillas coreanas y té.


			—Supongo que habrá discutido con Aiden.


			Asintió mientras yo sonreía. Era nuestro ritual con cada discusión. Josh vivía con su novio Aiden desde hacía más o menos un año, pero llevaban juntos casi tres. Cuando nos conocimos, Aiden y Josh solo eran amigos, pero las cosas evolucionaron rápidamente. Cuando los veía juntos se me derretía el corazón.


			Seguimos paseando a los perros mientras hablábamos. Riley me pidió que le sacara una foto delante del inmenso edificio de una de las empresas más grandes de Estados Unidos: la Scott’s Holding Company, una empresa familiar ubicada en una enorme torre de acero y cristal.


			Había paparazzi apostados al otro lado de la calle, señal de que Shawn Scott estaba en el edificio. Estaban esperando a que el joven director saliera de la torre para hacerle todas las preguntas posibles e imaginables.


			Había oído en la tele que había conseguido aumentar la cuota de mercado de la empresa y que se había casado recientemente con una modelo con la que llevaba unos meses saliendo. Había sido precipitado, pero para nada inesperado. Suponía que los paparazzi no estaban ahí para hablar de la cuota de mercado.


			—Shawn y su mujer tendrán unos bebés preciosos —me dijo Riley, a quien el joven director le parecía absolutamente magnífico.


			—Seguro, todo el mundo estaba esperando que se casaran. Hace unas semanas sus fotos estaban por todo Instagram.


			—¡Lo vi! —exclamó Riley—. Shawn puso toda la carne en el asador, prácticamente la familia al completo asistió a la ceremonia.


			No estuvieron todos presentes en el evento porque era una familia muy numerosa. Sus miembros estaban repartidos por todo el país. Yo misma había oído ese apellido antes de conocer la empresa. Pero, en cualquier caso, era bastante común.


			El único apellido que mi mente se negaba a olvidar era el de Ben. Jenkins.


			«Te odio por irte sin decirme nada.»


			Era la única frase que me gustaría decirle algún día si me lo encontrara. Se había marchado sin motivo, como si nunca hubiera existido. Sin mirar atrás ni una sola vez. Sin ningún remordimiento. Como si yo no valiera nada para él, justo cuando estaba empezando a enamorarme.


			«Quiero a Ben Jenkins, no a Asher Scott.»


			Mentiría si dijera que lo había olvidado y había pasado página. No había sido capaz de hacerlo. Me había quedado atrapada en aquel escenario. Seguía esperando encontrarme con él al doblar una esquina.


			Pero se había marchado de mi vida como si nunca hubiera entrado en ella, como si todo lo que pasó entre nosotros nunca hubiera sucedido.


			Y no había nada que justificara su desaparición desde hacía cuatro años y medio.


			Nada.


		




		

			    


			4


			Encontrado


			BELLA


			Recorrí su pelo negro con las manos mientras nuestras lenguas se entrelazaban. Nuestros cuerpos ardientes no podían soportar tanto calor. Empezó a quitarme el top lentamente. Sus manos en mi cintura, su olor...


			Cuando su boca descendió por mi cuello, cerré los ojos. Me mordí los labios al sentir los suyos sobre mi piel, que solo lo deseaba a él.


			—Oh, Bella —murmuró entre besos justo en el nacimiento de mi pecho.


			—Ben... Te... te quiero...
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			Abrí los ojos de golpe. La alarma despertador me devolvió a la realidad brutalmente. Siempre lo mismo: bastaba con que hablara de él para que volviera a atormentarme, él y los momentos que habíamos compartido antes de que se volatilizara como si no hubiera sido más que un sueño.


			El corazón me latía a toda velocidad, ese era el efecto Jenkins. Me empezó a temblar el labio, no podía soportarlo. No podía soportar verlo en mis sueños como si se burlara de mí después de haberse ido.


			—¿Bella...? —dijo la voz somnolienta de Josh a mi lado—. El despertador, Bella.


			—Sí, sí...


			Apagué la molesta alarma de mi celular y dejé que descansaran un rato más.


			La noche anterior nos habíamos quedado dormidos en mi habitación tras ver un par de películas y aconsejar a Josh sobre su drama amoroso con Aiden. De hecho, estaba casi segura de que Riley aún llevaba la mascarilla en la cara.


			Cuando salí, las calles empezaban a llenarse. Eran las siete de la mañana, hora en la que algunos iban al trabajo, a la universidad, al colegio. Para otros, era la hora en la que llegaban a casa para acostarse tras una noche de fiesta y borracheras entre amigos.


			Había adoptado la costumbre de salir a correr por Central Park a primera hora de la mañana, pero ese día me contenté con andar y observar a la gente que me rodeaba. Sin olvidar tomar fotos del cielo. Mi pasión.


			Deambulé con el fin de despejar la mente. De alejarme de Ben.


			Era cierto que nunca lo había olvidado, ni por un segundo, ni una sola vez. Pero prefería negarlo y reprimir mis sentimientos, como llevaba haciendo desde hacía años. Aunque no se merecía que pensara en él. Sobre todo porque imaginaba que había estado con otras chicas después de mí. Seguro.


			Me detuve cerca de un Starbucks para comprar las bebidas preferidas de mis dos amigos, que, esperaba, seguían dormidos. Sonó mi celular y puse los ojos en blanco al ver la pantalla. Lily Grace. Mi madre.


			Qué sorpresa, no me lo esperaba.


			—Hola, mamá —la saludé mientras dejaba la tienda.


			—Buenos días, Isabella. ¿Estás en la calle? Oigo ruidos.


			—Sí, he salido a caminar un poco.


			—¿Está todo bien? Es un poco temprano para salir a caminar, cariño.


			—Sí, todo bien —suspiré.


			—Tu padre y yo hemos decidido irnos una semana de vacaciones a Bali. Ahora que ya no tienes clase, nos preguntamos si te gustaría venir con nosotros...


			Fingí que lo pensaba, aunque sabía que mi respuesta evidentemente iba a ser no. Qué pereza estar encerrada con ellos durante una semana y escucharlos hablar de mi futuro como si fuera el suyo.


			—No, lo siento, no puedo. Había planeado ayudar a mis amigos a estudiar, así que...


			—Pero, Isabella, no nos vemos desde las vacaciones de verano. Tu padre y yo tenemos muchas ganas de pasar tiempo contigo. Piénsalo, no tienes que darme una respuesta ahora.


			Había algo de tristeza en su voz. Pero, conociendo a mi madre, me estaba manipulando para que aceptara.


			—Lo pensaré. Te llamo luego, tengo que irme.


			—Okey, espero tu respuesta esta noche, cariño. Pasa un buen día y come bien, la comida chatarra a deshora va a hacer que engordes.


			Puse los ojos en blanco e inspiré profundamente antes de despedirme:


			—Hasta luego, mamá.


			—Adiós, Isabella.


			Tras subir las escaleras interminables de mi edificio, abrí por fin la puerta de mi casa. Un pequeño suspiro de alivio se me escapó de los labios cuando la volví a cerrar. El silencio reinaba en el departamento. Parecía que mis amigos seguían durmiendo.


			O los despertaba con una canción que odiaban, o los dejaba dormir hasta la una de la tarde.


			«La decisión está tomada.»


			—OK, Google, pon Dame tu cosita, de El Chombo.


			Todo listo para un despertar danzante.


			Cuando entré en la habitación, Riley gruñó y se tapó la cara con la almohada. Josh frunció el ceño y se puso las manos en las orejas antes de cubrirse por completo con el edredón.


			—¡BELLA! —gritó finalmente la pelirroja.


			Me reí. «¡Qué día tan bonito!»


			Mientras intentaba bailar al ritmo de la música, abrí las cortinas y dejé entrar la tenue luz de la mañana en la habitación todavía oscura.


			—Miren qué mal día hay hoy —exclamé con sarcasmo—. Con este clima apetece todavía más quedarse en la cama, ¿eh?


			Fuera, el cielo estaba muy gris y hacía mucho frío.


			—Díganme que estoy teniendo una pesadilla —gruñó Josh abriendo los ojos.


			—¡Vamos, arriba, he traído el desayuno!


			—Venga, la matamos y tiramos su cuerpo al lago —propuso Riley.


			Salté sobre la cama y me tumbé entre los dos con un suspiro de tranquilidad.


			—Qué bien se está aquí mirando el techo.


			—Cállate, Grace —soltó Josh sentándose—.Carajo... Riley, has dormido con la mascarilla otra vez... Pareces el Grinch.


			Riley se enojó consigo misma. No era la primera vez que le pasaba. Su cara verde me arrancó una sonrisa burlona.


			—Te odio desde lo más profundo de mi corazón.


			Orgullosa de mi jugada, me senté con las piernas cruzadas frente a ellos.


			—¿Has salido? —me preguntó Josh pasándose una mano por su pelo castaño.


			—A caminar un poco, como siempre.


			—¿Qué has traído? —me preguntó mi roomie.


			—Levántate y lo verás —le dije con maldad antes de oírla gruñir.
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			Las once de la noche


			Josh se había ido hacía más o menos una hora para arreglar las cosas con su novio mientras nosotras, las solteras llamadas Riley y Bella, veíamos una peli de miedo en el salón.


			Con palomitas y las luces encendidas. Siempre.


			—¿Nunca has intentado buscar a Ben en las redes sociales? —me preguntó Riley con los ojos clavados en la pantalla.


			Negué con la cabeza. A decir verdad, siempre me había dado miedo rencontrarme con él y comprobar que vivía una vida maravillosa.


			—Pues eso es justo lo que vamos a hacer. Porque esta película es una mierda.


			Me negué con un movimiento de la cabeza, pero ella se cruzó de brazos.


			—¿De qué tienes miedo, Bella? En serio..., ¿no sientes nada de curiosidad?


			Permanecí en silencio. El corazón me iba a explotar en el pecho solo de pensar en volver a verlo. Su cara...
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			—¿De qué tienes miedo? Ve a hablarle —me propuso mi amiga mientras dejaba las cosas en su casillero.


			Me quedé perpleja con la mirada clavada en él. En solo unas semanas de curso, Ben Jenkins se había convertido en mi crush del año. Era tan gracioso..., tan amable..., tan guapo. Perfecto.


			—No, no voy a arriesgarme.


			—No tienes nada que perder. Además, no es tan inaccesible como su primo.


			Crucé los brazos. Tenía un conflicto en la cabeza. Sopesé los pros y los contras, pero el miedo a que me rechazara me frenó.


			—Esta noche hay una fiesta en casa de uno de sus amigos. ¿Puedes ir?


			—Mis padres no me van a dejar.


			Pareció pensar una alternativa y abrió los ojos como platos durante un segundo antes de sacudir la cabeza. Su siguiente idea no era tan buena.


			—¡Ya lo sé! —exclamó—. Todos los martes, Ash tiene entrenamiento durante la pausa para comer y, a veces, Ben lo espera en las gradas.


			Era lunes.


			—Ponte guapa.


			—¿Y si no le intereso?


			—Eso no lo sabes..., al menos no hasta mañana.


			Tras cerrar su casillero, se despidió con un guiño. Suspiré y giré la cabeza hacia mi crush. Este se dio la vuelta en el momento en que nuestras miradas se cruzaron. No le interesaba. Estaba segura.


			Me dirigí a toda prisa hacia la salida de la escuela para meterme en el coche e irme a mi casa. Por el camino, me di cuenta de que el coche de Ash me seguía. El corazón me latía a toda velocidad. Quien decía Ash, decía Ben. Ben estaba detrás de mí.


			Mi crush y yo íbamos por el mismo camino. Tal vez no vivía lejos de mi casa. ¿Acaso éramos vecinos?


			Cuando tomé mi calle vi, con una decepción innegable, que continuaban su camino.


			Una vez en mi habitación, solté la mochila en un rincón y me dejé caer en la cama. Mi gato, que dormía sobre el colchón, se acercó a mi cabeza y me olfateó la punta de la nariz.


			—¿Tú crees que debería hablarle mañana?


			Sin mostrar el mínimo interés por lo que le decía, bajó de la cama.


			Qué pereza.
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			—Okey, ¿sabes qué? Vamos a hacer una cosa: vamos a buscarlo.


			Volví al presente con un suspiro. Riley me sacudió en todas direcciones para suplicarme que aceptara. Se esforzó por tranquilizarme repitiendo que ya no tenía nada más que perder. Aunque sabía que era cierto, me daba miedo lo que pudiera encontrar. Lo que pudiera descubrir tras años sumida en la negación.


			«Bella..., tienes que saber si sigue vivo... Por lo menos eso.»


			Tras unos minutos, resoplé y finalmente cedí:


			—Está bien, está bien.


			La pelirroja soltó un gritito de emoción y tomó mi celular.


			—Intentemos primero... ¿BenJenkins? ¿O JenkinsBen?


			—¿Lo estás buscando en Instagram?


			Me acerqué a la pantalla.


			—¡Yo me ocupo de todo! Soy una maestra en el arte de recopilar información sobre la gente... ¿Me puedes enseñar una foto suya?


			—¡Ya te he enseñado muchísimas! —dije exasperada.


			—¡Quiero volver a verlas!


			Accedí y le mostré una de las fotos que tenía de él, no sin un ligero pinchazo en el corazón. Riley empezó entonces su búsqueda. «En cuatro años y medio tiene que haber cambiado.»


			—Si lo encuentro, ¿le hablarás?


			No dije ni una palabra. Ya había oído esa pregunta muchos años atrás.
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			—Si lo encuentras, ¿le hablarás? —me preguntó Juliette al salir de clase.


			Tenía un nudo en el estómago, temblaba con solo pensar en estar a su lado.


			—Eso... eso creo. Tal vez...


			—¡Debería! —declaró Ginny—. Vamos, deja de perder el tiempo, queremos un informe detallado.


			Mis dos compañeras me empujaron mientras sonreían maliciosamente. El corazón me latía con fuerza contra el pecho. Las gradas estaban a solo unos metros. Cuanto más avanzaba, más rezaba por no encontrármelo ahí.


			—Lo veo —dijo una de ellas en un murmullo para que no nos oyera.


			Estaba sentado en las gradas. Los gritos de los jugadores que entrenaban resonaban en el aire.


			—¡Vamos!


			Me empujaron una última vez antes de alejarse de mí y levantar el pulgar para animarme. Lo único que quería en ese momento era enterrarme a dos metros bajo tierra y no hablarle. No estaba lista. No le interesaba.


			Una vocecita en mi cabeza me gritaba que lo intentara. Pero, al mismo tiempo, él era tan ignorante de mi existencia que no podía evitar pensar que iba a hacer el ridículo.


			—Está bien..., me lanzo —susurré subiendo las escaleras para acercarme a él.


			Me temblaba todo el cuerpo. Cuando llegué a su altura, levantó la cabeza hacia mí y abrió los ojos sorprendido durante un segundo antes de fruncir el ceño.


			—Ho-Hola —empecé mientras mi cuerpo se tensaba al sentir esos ojos negros sobre mí.


			—¿Hola?
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			Mis labios dibujaron una sonrisa de manera casi inconsciente. Fue nuestra primera conversación. La cual fue muy estúpida, por cierto... Pero fue la primera.


			—Bella..., creo que lo he encontrado —murmuró la voz de Riley sacándome de mis recuerdos.


			En ese preciso instante, mi corazón dejó de latir. Lo... lo había encontrado. Riley había encontrado al fantasma que atormentaba mi mente desde hacía cuatro años y medio.


			Ben.


		




		

			    


			5


			Notificación


			BEN


			—Entonces, ¿por qué le dijo que era gay?


			A Asher le pareció una pregunta estúpida, pero mi cerebro no era tan productivo a las cuatro de la mañana. James Wood, un tipo que no era gay en absoluto y que había estado involucrado en el asesinato de mi tío, había cambiado dos días antes de orientación sexual en una conversación con Ella. Lo que era muy extraño, ya que Ella no era nada fea y no tenía sentido que quisiera alejarla de él. Sinceramente, yo no me veía con fuerzas ni con la capacidad para reflexionar sobre esa mierda.


			—Porque quería comprobar si la cautiva era una cautiva.


			—¿Y por qué has fingido que lo sabías?


			—Para que ella pensara que había dicho la verdad.


			—Eso quiere decir que él dudó...


			Asintió y me respondió:


			—Eso quiere decir que voy a usarla como soborno.


			—¿Cuándo?


			—Ya veremos. Cuando se me presente la oportunidad.


			Asentí con la cabeza sin decir nada más. James Wood podía ser astuto, pero, cuando Ash estaba sediento de venganza, se convertía en alguien maquiavélico.


			—¿Y piensas decírselo a Ella?


			—¿Por qué me habría molestado en mentirle si hubiera tenido intención de decírselo? No debe saber nada. Cuanto más baje la guardia pensando que es gay, mejor funcionará mi plan. Y tú no se lo digas a nadie. Nunca.


			Levanté los brazos con aire inocente. Cuando me decía eso, significaba que su plan podría salir mal si Rick se enteraba.


			—Supongo que William también dudó —susurré sacándome el celular del bolsillo.


			—Seguro —afirmó Ash—. Le dio sus datos de contacto, tal vez para ofrecerle un contrato de trabajo como cautiva.


			—¿Y eso no te molesta?


			Negó con la cabeza con aire por completo indiferente.


			Pero, evidentemente, yo lo había visto comérsela con la mirada tres días antes, cuando Ella había salido para llevar a cabo su primera misión.


			—Es demasiado ingenua para mí. Y un poco demasiado descarada. Me pone de nervios.


			—¡Te pone de nervios! Pero, dime..., ¿no tienes inclinación por las chicas insolentes?


			Sabía que acabaría arañándome, pero me encantaba molestarlo con Ella por la simple razón de que él se enojaba.


			Me lanzó una mirada asesina por encima del hombro.


			—¿Qué? Vamos, admítelo, entre tú y yo... ¿A que te gusta un poco...?


			—No hay nada de ella que me guste.


			—Mientes.


			—No.


			—Sí.


			Resopló, molesto.


			—He dicho que no. Se parece demasiado a Isobel. ¿Y sabes qué sueño hacer con Isobel? Matarla.


			Puse los ojos en blanco. Era peligroso tenerlo como ex.


			—Oye, Ella no es Isobel y lo sabes. Además de que es muy amable, no destaca por su astucia. E incluso físicamente me parece que Ella es mucho más linda.


			—Eso es cierto, tiene una cara de bebé que hace que me entren ganas de aplastarla. —La violencia—. Odio a los bebés.


			—Ya hablaremos cuando estés con ella en la cama y te entren ganas de cogértela.


			Me levanté y me estiré antes de escuchar una risa burlona saliendo de su boca.


			—¿Qué? —pregunté frunciendo el ceño.


			—La cautiva te recuerda a Grace, ¿verdad?


			De pronto se me llenó la mente de pensamientos melancólicos.


			«Touché, Scott. Touché.»


			—Eran demasiado diferentes, Ben —me recordó rodeando el escritorio.


			Aunque tuviera razón, no me gustaba hablar de ello. Me molestaba admitirlo.


			—Sí, ya lo sé, bueno... Deberías volver, Ella te estará esperando.


			Le guiñé el ojo. Me lanzó un bolígrafo y lo esquivé en el umbral de la puerta.


			—Ah, y... ¿sabes una cosa, Ash? —le dije, y él levantó la cabeza hacia mí arqueando una ceja—. Es demasiado diferente de las chicas que sueles frecuentar. Ya lo verás, ¡vas a caer como caí yo!


			En cuanto Ash salió del despacho, me marché. Me apresuré a llegar al coche para arrancar lo más rápido posible. De camino, me vibró el celular, pero no podía apartar la mirada de la carretera por culpa de la lluvia que golpeaba el parabrisas.


			«Seguramente será Ash. O la bruja.»


			Una vez en casa, me quité los zapatos y me tumbé en la cama, que llevaba horas esperándome.


			—¡Carajo, qué agusto!


			Sentí que se me relajaban los músculos. «Mi cama, por fin.»
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			—¿Has revisado las cuentas secundarias? —me preguntó Kiara examinando los ingresos y las retiradas.


			—Se lo he pedido a los contadores. Me han dicho que no ha habido ninguna entrada en las cuentas secundarias desde el mes pasado —le informé encogiéndome de hombros—. ¿Tal vez algún miembro de la familia sacó el dinero?


			—Cuando eso pasa, Ash recibe una notificación —me recordó.


			—O tal vez aún no nos hayan pagado.


			—¡Claro que sí! De hecho, Ally y yo ingresamos esa cantidad anteayer. ¿Adónde han ido a parar esos malditos veinte mil dólares?


			Con los brazos cruzados, me devané los sesos por encontrar una respuesta. Por lo general, se nos notificaba cada retirada que sobrepasara los quince mil dólares. Sin embargo, en ese caso, nadie nos había dicho nada. Para ser sincero, yo ya había visto otros retiros sin notificación. Y ahora no era el único. Kiara y Ally habían hecho el ingreso dos días antes y ese dinero había desaparecido como si no hubiera entrado nunca en la red, lo que me sorprendió mucho.


			Tragué saliva cuando vi la silueta de Ash apareciendo en nuestro despacho. Frunció el ceño al posar la mirada en las tablas.


			—¿Qué es esto? —nos preguntó deslizando uno de los papeles que había sobre la mesa.


			—Faltan veinte mil dólares en una de las cuentas primarias —informó Kiara al tiempo que se pasaba una mano por el pelo para apartarse los mechones que le caían delante de los ojos.


			—¿Era un ingreso nuevo? ¿De qué?


			—Era el pago de un crédito de un cliente.


			—¿Has ido a ver a los contadores? —me interrogó mi primo.


			—Sí, y me han dicho que nunca han recibido esa suma, a pesar de que Kiara y Ally la ingresaron ayer.


			Ash frunció el ceño.


			—Debe de ser algún miembro de la familia —dedujo sin otorgarle demasiada importancia—. Si vuelve a pasar, avísenme y no le digan nada a los contadores.


			Eso quería decir que sospechaba algo. Yo no era el único. Ash seguramente se habría fijado también en las anteriores retiradas sin notificación.


			—Hemos recibido una solicitud de las hermanas Linn para la próxima fiesta de las cautivas —anunció Kiara con una sonrisa.


			—¿Les toca a ellas este año? —pregunté.


			Asintió con un brillo de emoción en la mirada. Seguramente, tendría ganas de ver a Romee y a las demás.


			Romee era amiga nuestra. Su padre había trabajado con el tío Rob y habíamos ido a la misma escuela durante dos años antes de que ella se cambiara a otro para cursar el último año. Salía con Noah Kindley, un amigo mío y de Ash que lideraba una red tan antigua como la nuestra. Luego, Romee se había convertido en su cautiva porque le encantaba representar a su novio.


			«Creo que deberíamos dejar de llamarlas “cautivas”. Suena a prisionera... ¿Por qué no “representantes”? Sí, es una tontería...»


			—Kiara, me falta un coche en casa —le reprochó Asher sin mirarla.


			Ella resopló.


			—¿Cómo lo sabes? ¡Tienes veinte!


			—Exacto.


			Al señorito le gustaban los coches tanto como sus anillos. Y los conocía todos de memoria.


			—Cuando llegue a tu casa... —comentó ella sonriendo con aire travieso.


			A Kiara le encantaba pasar tiempo con Ella. Incluso yo empezaba a dudar que fueran solo amigas. ¿Tal vez tuviera debilidad por la nueva cautiva?


			—Ven conmigo —me anunció Asher levantándose.


			Lo seguí sin decir nada, todavía estaba bastante desconcertado. Ignoraba qué quería decirme.


			—No es la primera vez que sucede, ¿verdad?


			Hablaba del dinero.


			—Es la segunda vez. La primera, la suma ascendía a 14,990 dólares. Busqué el origen del movimiento, pero era como si hubiera desaparecido.


			Asintió en silencio con la cabeza y avanzó con paso decidido hacia la oficina de los contadores. Abrió la puerta sin llamar. Dentro había dos contadores que abrieron los ojos como platos ante la repentina llegada de mi primo, quien no estaba nada calmado. Estrelló una silla contra el suelo y las patas de metal rebotaron provocando un sonido desagradable en mitad del silencio.


			—Señor Scott —dijo uno apagando la computadora.


			Los miró a la cara uno a uno sin pronunciar palabra para ponerlos nerviosos. Cerré la puerta y me apoyé en la pared, contemplando la escena sin participar en ella.


			—¿Hay... hay algún problema, señor? —preguntó entonces el otro contador, que había permanecido callado hasta ese momento.


			Ash negó con la cabeza como si no hubiera pasado nada mientras esbozaba una sonrisa mezquina. Sacó un cigarro y se lo colocó entre los labios. A continuación, volvió a mirarlos fijamente sin mostrar emoción alguna.


			Tras la segunda calada, se aclaró la garganta y señaló con la cabeza los papeles que había sobre la mesa.


			—Hay un retiro del que no estaba al corriente.


			Los dos hombres fruncieron el ceño y sacaron sus cuadernos para hojear las páginas con energía comprobando los últimos movimientos.


			—El último fue anoche, señor Scott.


			—¿De cuánto? —preguntó jugueteando con sus anillos.


			—Doce mil para pago de proveedores.


			Asintió y centró la atención en ellos. En silencio, esperó pacientemente a que el otro contador sacara la nariz de sus documentos. Solo lo hizo cuando su amigo, tragando saliva, le dio un codazo.


			«Una escena realmente divertida.»


			—¿Son conscientes de que les pago un salario de ministros por su trabajo, señores? —empezó Ash en tono neutral.


			Ambos asintieron con la cabeza.


			—Un trabajo que solo hacen a medias.


			—Señor Sc...


			Él levantó el dedo índice para interrumpirlo.


			—En una de las cuentas primarias de la red se han ingresado veinte mil dólares y después se han vuelto a retirar —explicó lentamente observando su cigarro—. No obstante, como imagino que saben, señores, uno de ustedes debe informarme de cualquier ingreso o retiro de más de quince mil dólares.


			Se calló un instante, dando lugar a un nuevo silencio que se interrumpió cuando inhaló el humo de su cigarro antes de soltar un poco en el aire.


			Finalmente, continuó:


			—Además de no haber recibido ninguna notificación, no sé adónde ha ido ese dinero —confesó mi primo—. Veinte mil dólares... no es una cantidad insignificante. Supongo que ustedes, que son contadores y gestionan la tesorería de esta parte de la red, saben qué ha ocurrido.


			Ambos tragaron saliva. A juzgar por sus expresiones... no parecían estar al corriente. Seguía sin comprenderlo. «Carajo, ¿adónde ha ido todo el dinero?»


			—Señor, no hemos llegado a recibir esa cantidad.


			—Mira en el perfil de Kaven —susurró su compañero consultando la pantalla de la computadora.


			Kaven, el tercer contador. No estaba con ellos porque se había tomado el día libre. También era el más inteligente de los tres. Si hubiera estado ahí, nos habría explicado la situación.


			—Encuentren este dinero o lo deduciré de su salario. De los tres. Pagarán veinte mil cada uno, lo que hará un total de sesenta mil.


			Arqueé las cejas, sorprendido.


			—Si los contraté es para tener menos trabajo, no más.


			Ash se levantó y giró sobre sus talones. Lo seguí sin decir nada.


			—No vas a tocar su salario, ¿verdad?


			Negó con la cabeza.


			—La idea no es hacerlo, sino que crean que puedo.


			Era un farol. Como de costumbre, fingía de más para conseguir lo que quería. Y siempre le funcionaba.


			—Ahora seguro que encuentran el dinero.


			—¿Y si no lo encuentran?


			—Lo harán. Hablamos de veinte mil dólares que tendrán que pagar ellos.


			Bajó las escaleras del tercer piso del edificio con las manos en los bolsillos y el cigarro en la boca. Nos reunimos con Kiara y Ally en el despacho.


			—¿Encontraron el dinero? —preguntó Ally con los brazos cruzados.


			—Dicen que no están al corriente —respondió Ash sentándose en su sillón de cuero.


			—¿Disculpa? —se indignó Kiara visiblemente molesta—. ¡Lo ingresamos anteayer!


			—¡Eran veinte mil putos dólares! —exclamó Ally.


			—¿Había alguien en la oficina esa noche? —inquirió Ash.


			—No, estaban en casa. Los contadores no trabajan a las tres de la mañana. Les dejamos una nota.


			Ash asintió. Seguía admirando sus anillos en silencio. Lo hacía a menudo cuando reflexionaba o cuando quería evitar hablar de un tema en particular.


			«Como en este caso.»


			—No se rompan la cabeza, chicas —dijo finalmente—. Encontraremos ese dinero.


			Ellas arquearon las cejas, al igual que yo. Últimamente estaba demasiado relajado.


			—Pareces muy tranquilo, Ash —comenté negando con la cabeza.


			—Confieso que no es normal —añadió Kiara con malicia.


			Cuando soltó una risita traviesa, la imité. Al comprendernos, Ally esbozó una sonrisa. A Ash se le oscureció la mirada y apretó la mandíbula. Muy bien, lo había entendido.


			—Ella te sienta muy bien, Ash, ¡estás radiante! —lo provoqué.


			Se volteó hacia mí fulminándome con la mirada. «Se ha molestado.»


			—¿Qué? ¿No te gusta que hablemos de tu cautiva? —preguntó Kiara.


			Ash cerró los puños y suspiró, fingiendo calmar sus nervios.


			—Te noto... tenso.


			Kiara resopló al oír el comentario de Ally. Mi primo negó con la cabeza manteniendo los ojos cerrados.


			—Muy bien, si van a seguir metiéndose conmigo, entraré en su juego. —Se aclaró la garganta y prosiguió en tono serio—: Sí, cada vez me gusta más. Pienso en ella a todas horas. La observo dormir por la noche y ¿saben qué? Tengo ganas de ella, quiero cogérmela en cada habitación de mi puta casa y oírla gritar «¡Ash, Ash!» con tanta fuerza que todos mis inexistentes vecinos remplacen su nombre por el mío.


			Parecía tan serio que empecé a dudar de su sarcasmo.


			—Eso es, por supuesto, lo que habría dicho si fuera un idiota que se odia a sí mismo.


			Me eché a reír por ese giro y sacudí la cabeza con exasperación.


			—Regresen al trabajo en lugar de preocuparse por mi vida amorosa que les recuerdo que, al igual que mis vecinos, es inexistente.


			Tras eso, salió de la estancia. Contuve la risa aclarándome la garganta mientras Kiara y Ally intercambiaban miradas traviesas.


			«Ah, las chicas.»


			Todo eso me recordaba al día que Bella se había acercado a mí.
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			Estaba sentado en las gradas del campo de futbol mirando el celular mientras esperaba a que Ash acabara de entrenar. Justo después teníamos que ir a su casa porque nos había convocado el tío Rob.


			A mi derecha me pareció ver algo moviéndose. Giré la cabeza y casi se me salen los ojos de las órbitas al ver a Bella en compañía de otras dos chicas de nuestra clase. Ellas la empujaron hasta la entrada del campo, le levantaron los pulgares y se dieron la vuelta.


			Tragué saliva y me concentré en Asher, quien se dedicaba a intercambiar pases con sus compañeros. Bella estaba ahí. ¿Había venido a mirar a los jugadores? ¿O quizá solo a Ash?


			Era el momento perfecto para averiguarlo.


			—Ho-hola.


			Me dio un vuelco el corazón. Era ella. Había venido a hablarme. A mí.


			Fruncí el ceño intentando parecer relajado, aunque llevaba treinta segundos conteniendo la respiración.


			—¿Hola?


			Parecía que estaba temblando. ¿Tenía frío? ¿Le daba vergüenza? En cualquier caso, era tan guapa...


			—¿Puedo sentarme?


			—Eh... ¡sí! Sí, sí, claro, si quieres.


			Okey, estaba realmente balbuceando y ella iba a darse cuenta. No debía dejar que viera que me gustaba. Se sentó sin decir nada y pareció interesarse por los jugadores. Posó la mirada en Jack, después en Mitch y, finalmente, en Asher.


			Por supuesto.


			—¿Por qué tú no juegas? —preguntó rompiendo el silencio.


			Ah, tal vez porque ya me comparaban suficiente con mi primo en otras áreas y no quería hacer el ridículo también en los deportes.


			—No me gusta mucho correr, me cansa.


			Ella soltó una carcajada y el corazón estuvo a punto de estallarme en el pecho. Se había reído.


			—Es el objetivo del deporte, te cansa, pero te permite estar en forma.


			—¿Sabes que lo que estás diciendo es contradictorio? —comenté.


			Su mirada se posó en mí. En mí y en nadie más.


			En mí.


			—¡Es verdad! —replicó.


			Mis ojos se perdieron en su rostro. Tenía unos rasgos absolutamente magníficos. Sus mejillas..., sus labios... Cuando me sonrió, sumergí mis ojos en los suyos.


			—Sí, es verdad.


			Me aclaré la garganta y desvié la mirada. Ella hizo lo mismo.


			—¿Eres nueva? —le pregunté.


			Pues claro que era nueva, lo sabía de sobra. Pero buscaba un tema de conversación.


			—Sí. Llegué hace unos días —confirmó ella, y yo asentí con la cabeza sin añadir nada—. Y... ¿cómo... cómo te llamas?


			Okey. Mi corazón explotaría de un momento a otro por culpa de su ritmo desenfrenado. Mi nombre. Quería saber mi nombre. Eso era algo, ¿no?


			—Ben... Benjamin..., pero mis amigos me llaman Ben. ¿Y tú?


			—Isabella..., y mis amigas me llaman Isabella.


			Mentalmente, yo ya le había puesto un apodo.


			—¿Puedo llamarte Bella? Isabella es demasiado largo para memorizarlo.


			En absoluto.


			—Oh... Nadie me llama así... Es...


			—Hay una primera vez para todo.
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			Sí. Había una primera vez para nosotros.


			Bueno, antes de que yo decidiera mandarlo todo a la mierda.


			«Quiero a Ben Jenkins, no a Asher Scott.»


			Me preguntaba qué estaría haciendo ahora. ¿Seguiría pensando en mí como yo pensaba en ella? ¿Se acordaría de mí? ¿De lo que le había hecho?


			«Debería odiarme... ¿Me odia? No..., mi Bella no era rencorosa..., pero quizá ahora sí lo sea.»


			¿Podría ser que me hubiera olvidado? ¿Que hubiera pasado página? La idea de que su corazón pudiera pertenecerle a otro me revolvía el estómago y hacía que me ardieran las venas de ira.


			«Carajo, deja de pensar en eso, no es el momento.»


			Sacudí la cabeza para olvidar mi pasado. En ese instante, me vibró el celular en la mano.


			@Vick.snow te ha enviado una solicitud de seguimiento.
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			Anonymous


			BELLA


			—Mira, hagamos una cosa: dale «seguir» y espera una hora. Si en ese tiempo no recibes ningún mensaje, lo anulas todo.


			Miré perpleja a Riley.


			—Una hora no es suficiente. Tal vez está durmiendo...


			—Me parece que sí estás interesada —me dijo con malicia.


			Puse los ojos en blanco.


			«¿Quiero que me envíe un mensaje? Sí. Pero ¿voy a admitirlo? No.»


			—Vamos, Isabella, tu futuro novio te espera justo detrás de este botón.


			Sacudí la cabeza exasperada ante el optimismo de mi roomie.


			—Recuérdame qué pasará si después de una hora no hay nada.


			—Pues... ¿lo bloqueas?


			Me quedé pensativa. ¿Bloquearlo? Ni que eso fuera a cambiar algo en mi vida. Vivía perfectamente sin él desde hacía ya casi cuatro años y medio. ¿Por qué iba a bloquearlo? En realidad, ya sabía la respuesta a esa pregunta.


			Porque me aferraba a él. Me aferraba a todo lo que podía, a la menor esperanza que albergaba de volver a hablar con él para hacerle por fin todas las preguntas que daban vueltas en mi cabeza desde que se había ido de mi vida.


			Nunca olvidaría la noche en que me bloqueó en todas las redes sociales y desapareció del mapa. Me sentí tan mal conmigo misma, tan insignificante... Tanto que ya no tenía nada de confianza, ni en mí ni en los demás.


			Si el hombre que se suponía que me amaba me había abandonado, ¿qué impediría a los demás hacer lo mismo antes o después? Por eso, inconscientemente, evitaba encariñarme con la gente. Y menos aún lanzarme al vacío, como hice con Ben.


			En ese momento, casi todo tenía lugar a través de internet. El mundo virtual era una puerta abierta a todo tipo de sentimientos, la mayoría de las veces intensos pero efímeros. Con solo un clic podíamos hacer un amigo en redes sociales. A medida que hablábamos, estábamos cada vez más unidos. Empezábamos a depender de nuestro celular porque se convertía en el nexo entre nosotros y la persona a la que amábamos. Nos sumergíamos en la pantalla ante la menor notificación, adictos a unas palabras que solo existían en ella.


			Pero sabíamos perfectamente que un día todo podía acabarse. Sin ninguna razón. Con solo un clic, todo se terminaba. Esa persona decidía abandonar el «mundo» que habíamos creado. Ese mundo en el que el tiempo se paraba. Ese mundo que nos gustaba más que nuestra rutina porque en él solo reinaban la euforia y el amor. Todo desaparecía. Con solo un clic.


			La relación únicamente estaba basada en un clic.


			Insignificante, devastada, molesta, culpable, así me sentía. Pero ¿culpable de qué?


			Según mi madre, era humano sentirse así tras un abandono. Pensábamos que no cumplíamos del todo las «expectativas» de una persona a la que considerábamos perfecta. Pensábamos que había algo en nosotros que estaba mal.


			También conocía a chicas que habían hecho sufrir a chicos que consideraban tan solo un pasatiempo. Así, había entendido que era algo que iba en ambos sentidos. Más adelante, había comprendido que se hacía tanto en relaciones amorosas como en amistades, aunque en algunos casos estaba más justificado que en otros.


			Pero, en mi caso, nada justificaba lo que me había hecho.


			—¿Y bien? —me preguntó mi roomie.


			Se me escapó un suspiro y le lancé una última mirada. Con un nudo en el estómago, murmuré:


			—Está bien.


			El proceso había comenzado, acababa de pulsar el botón de «seguir». Iba a esperar su mensaje durante una hora. Ni más ni menos.


			Tras poner en marcha el temporizador, lancé el celular a un rincón en el que no podía mirarlo, aunque en el fondo sabía que no iba a poder dejar de pensar en él.


			—Ahora, vamos a buscar un episodio de una hora en Netflix —me propuso Riley—. ¿Peaky Blinders?


			—¿Otra vez? ¡Ya hemos visto todas las temporadas tres veces!


			—Me encantan las historias de bandas, no puedo evitarlo.


			Puse los ojos en blanco y asentí con una sonrisita. Comparada con ella, yo no era fan de las series criminales, no era un mundo que me fascinara.


			Empezó un episodio. Intentaba concentrarme en el héroe, Tommy, pero tenía un nudo en el estómago y el corazón me latía con fuerza. Era el efecto Ben.


			—Necesito un Thomas Shelby en mi vida —suspiró Riley mirándolo con los ojos llenos de admiración.


			—Es demasiado frío y difícil de entender. Pero tiene mucho carisma.


			—Exacto, no me gustan las personas simples —respondió ella sonriendo.


			—En la escuela, recuerdo que Ash era muy frío. Tommy me recuerda un poco a Asher.


			—Ay, qué guapo era. Cuando vuelvas a hablar con Ben, pídele que te envíe otra foto de su primo. Mis ojos necesitan ser bendecidos. Pregúntale también si tiene novia, porque yo estoy disponible.


			Me reí.


			—En esa época no era el tipo de chico con el que quieres tener una relación seria. Al menos, yo nunca lo vi con una chica.


			—Hay una primera vez para todo, querida.


			Su frase me recordó automáticamente a la que dijo Ben aquel día en las gradas. Pronunció las mismas palabras cuando decidió llamarme Bella porque Isabella era demasiado largo para aprendérselo.


			Una sonrisa asomó a mis labios. Aunque él había sido la primera persona en hacerlo, decidí que a partir de ese momento todo el mundo me llamaría así. Sin duda para seguir unida a él, hasta cierto punto.


			Pasaron los minutos y mi celular no había vibrado ni una vez. Quizá se había apagado. «Seguramente se habrá apagado.»


			Me levanté de un salto para desbloquearlo. La decepción se dibujó en mi rostro cuando vi que la pantalla se encendía con normalidad. No se había apagado. Simplemente no había señal de Ben. Todavía.


			Volví a mi asiento sin poder dejar de pensar en él. Tal vez estaba durmiendo. Ben nunca solía acostarse temprano el fin de semana. Me decía que ayudaba a su tío por la noche con Ash.


			«Espero que esté durmiendo.»


			Sonó la alarma de mi celular. Había pasado una hora, mi corazón estaba destrozado y mis esperanzas se habían desvanecido.


			«No ha hecho nada.»


			—Tal vez está durmiendo —supuso Riley encogiéndose de hombros.


			—Seguramente. Seguimos... con el plan —murmuré tomando mi celular—. Voy a bloquearlo.


			—¿Es lo que quieres?


			—Es lo mejor que puedo hacer.


			Asintió y apagó la computadora. Acallé mi corazón para dejar que la razón hablara y controlara mis movimientos sobre la pantalla táctil.


			«“Bloquear.” Hecho.»


			Acababa de eliminar cualquier rastro de mi visita a su cuenta. Y, con un clic, todo había acabado.


			Me tumbé en la cama y me puse de lado, el corazón me pesaba. Sabía que no iba a pegar ojo.


			—¿Quieres que duerma contigo?


			Me tembló el labio y se me nubló la vista. ¿Por qué no había hecho nada? ¿Por qué?


			Riley comprendió lo que pasaba. Oí sus pasos al rodear la cama mientras se acercaba para tumbarse detrás de mí. Sus brazos se abrieron camino alrededor de mi cintura.


			—¿Estás bien? —me preguntó en un susurro.


			Odiaba esa pregunta. Me hacía perder el control. Las lágrimas empezaron a deslizarse en silencio mojando mi almohada. Era lo mismo, los mismos sentimientos y las mismas noches se repetían, todo por culpa de una simple esperanza.


			Riley me apretó con más fuerza contra ella al escucharme sollozar.


			—Sabes... Tal vez no lo ha visto...


			—Puede ser...


			Suspiré. Aunque estuviera de espaldas a ella y no pudiera verla, sabía que se sentía culpable. Era mi mejor amiga, la conocía.


			—Me siento fatal...


			«¿Qué iba a decir?»


			—No, Riley, has hecho bien en animarme a hacerlo.


			Me giré hacia ella. Tenía el ceño fruncido y la mirada triste. Se culpaba.


			—Realmente quería que le hablaras para que por fin pudieras estar en paz contigo misma —me confesó con tristeza—. Lo único que quiero es que sigas adelante, Bella.


			Se levantó presa de una nueva determinación.


			—Ese imbécil va a hablarte, ya lo verás.


			Riley era testaruda. Nunca se rendía. Pero él no había hecho nada. Debía resignarme. Una vez más.
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			—Necesito una foto para Instagram, ¡sonríe!


			Hice lo que me decía y el flash de su celular se encendió. La pelirroja estaba encantada con la foto que acababa de tomar.


			—¿Aún no ha respondido?


			Negué con la cabeza mientras jugaba con la cuchara de mi café. Josh estaba al corriente de mi historia con Ben. Y por una buena razón: Riley había organizado una reunión en nuestra cafetería preferida cuyo único punto en el orden del día era un asunto «de la máxima importancia», es decir, «el asunto Isabella Grace».


			—Estamos hoy aquí reunidos para la operación «Anonymous».


			Levanté los ojos hacia ella frunciendo el ceño. A cambio, Riley me lanzó una mirada maliciosa.


			—¿Qué? —preguntó Josh igual de perplejo que yo.


			—Nuestra querida y tierna Isabella Grace se va a crear una cuenta falsa y...


			—No —respondí rápidamente.


			Josh aplaudió la «magnífica» idea de mi roomie y asintió con la cabeza en señal de aprobación.


			—No era una pregunta, amor. No estoy diciendo que lo vayas a hacer sola, para eso estamos aquí hoy.


			Me crucé de brazos y arqueé una ceja.


			—¿Una cuenta falsa, Riley? —repetí escéptica—. Si con mi verdadera cuenta no ha hecho nada...


			—¿Eso qué más da? Tienen que hablar de lo suyo —me interrumpió Josh.


			—¡Eso no va a pasar con una cuenta falsa!


			—Ahí es cuando el plan entra en juego —respondió Riley—. Vas a actuar, Bella.
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